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La Medicina del Trabajo en la Historia: Un Viaje a Través del Tiempo 

 

La medicina del trabajo, también conocida como medicina ocupacional, es una 

especialidad médica que se enfoca en la salud y el bienestar de los trabajadores. A 

lo largo de la historia, esta disciplina ha evolucionado significativamente, 

respondiendo a las necesidades cambiantes de las sociedades y al desarrollo de la 

industria y la tecnología. Desde las antiguas civilizaciones hasta la era moderna, la 

medicina del trabajo ha jugado un papel crucial en la mejora de las condiciones 

laborales y en la protección de la salud de los trabajadores. 

 

Los Inicios: La Antigüedad y la Edad Media 

Los orígenes de la medicina del trabajo se remontan a las antiguas civilizaciones, 

donde ya existía una conciencia rudimentaria sobre los riesgos laborales. En Egipto, 

por ejemplo, se reconocían algunas enfermedades relacionadas con el trabajo, 

especialmente entre los artesanos que trabajaban con materiales como el plomo. 

Los escritos de Hipócrates, en la antigua Grecia, también hacen referencia a 

enfermedades respiratorias entre los mineros, sugiriendo un temprano 

reconocimiento de la relación entre la salud y el trabajo. 

 

Durante la Edad Media, el trabajo estaba estrechamente relacionado con la 

agricultura, y los riesgos laborales eran menos evidentes en comparación con la 

Revolución Industrial. Sin embargo, los artesanos que trabajaban en gremios 

enfrentaban riesgos específicos, como la exposición a metales tóxicos en la 

fabricación de armas y herramientas. A pesar de estos peligros, no existía una 

atención sistemática hacia la salud laboral, y las enfermedades profesionales eran 

vistas como una consecuencia inevitable del trabajo. 

 

La Revolución Industrial: Un Punto de Inflexión 

La Revolución Industrial, que comenzó en el siglo XVIII, marcó un punto de inflexión 

en la historia de la medicina del trabajo. La rápida industrialización trajo consigo un 

aumento significativo en la producción, pero también en las condiciones peligrosas 

de trabajo. Las fábricas se convirtieron en focos de enfermedades y lesiones, con 

trabajadores expuestos a maquinaria peligrosa, sustancias tóxicas y jornadas 

laborales extenuantes. 

 

El médico italiano Bernardino Ramazzini, considerado el "padre de la medicina del 

trabajo", fue uno de los primeros en estudiar sistemáticamente las enfermedades 



laborales. Su obra más influyente, De Morbis Artificum Diatriba (1700), describía 

diversas enfermedades ocupacionales y sugería medidas preventivas. Ramazzini 

subrayó la importancia de preguntar a los pacientes sobre su ocupación, ya que 

muchas enfermedades estaban directamente relacionadas con su trabajo. 

 

A medida que avanzaba el siglo XIX, se hicieron evidentes las atrocidades de las 

condiciones laborales, especialmente entre mujeres y niños. La presión social y 

política llevó a la promulgación de leyes laborales en países como Inglaterra, donde 

la Ley de Fábricas de 1833 fue una de las primeras en regular las condiciones de 

trabajo y limitar las horas laborales, especialmente para los niños. 

 

El Siglo XX: La Profesionalización y la Globalización 

El siglo XX vio una mayor profesionalización de la medicina del trabajo. En muchos 

países, se establecieron departamentos gubernamentales y organismos 

especializados en la salud laboral, y se desarrollaron regulaciones más estrictas 

para proteger a los trabajadores. La creación de la Organización Internacional del 

Trabajo (OIT) en 1919 fue un hito significativo en la promoción de normas laborales 

internacionales, incluyendo la salud y seguridad en el trabajo. 

 

Durante este período, se realizaron avances importantes en la identificación y 

prevención de enfermedades ocupacionales. Se reconocieron los efectos nocivos 

de sustancias como el amianto, el mercurio y el plomo, y se desarrollaron medidas 

para reducir la exposición a estos peligros. También se estableció el concepto de 

ergonomía, que se centró en adaptar el entorno laboral a las capacidades físicas y 

mentales de los trabajadores, reduciendo así el riesgo de lesiones y enfermedades. 

 

La Segunda Guerra Mundial también influyó en el desarrollo de la medicina del 

trabajo. La necesidad de mantener una fuerza laboral sana y productiva durante el 

esfuerzo bélico llevó a una mayor inversión en investigación y en la implementación 

de programas de salud laboral. Después de la guerra, estos avances se 

consolidaron y se expandieron a nivel global, especialmente en las economías en 

desarrollo que experimentaban una rápida industrialización. 

 

Desafíos y Perspectivas en la Era Moderna 

En la actualidad, la medicina del trabajo enfrenta nuevos desafíos y oportunidades. 

La globalización ha llevado a la deslocalización de industrias a países con 

regulaciones laborales menos estrictas, lo que ha planteado cuestiones éticas y de 



justicia social. Además, la automatización y la digitalización están transformando el 

mundo laboral, creando nuevos tipos de riesgos, como el estrés relacionado con el 

uso intensivo de la tecnología y las enfermedades musculoesqueléticas derivadas 

de trabajos sedentarios. 

 

Por otro lado, el enfoque en la prevención ha ganado importancia, con la 

implementación de políticas y programas que promueven el bienestar integral de los 

trabajadores. La medicina del trabajo ha adoptado un enfoque más holístico, que no 

solo se centra en la prevención de enfermedades y lesiones, sino también en la 

promoción de la salud mental y el bienestar general. 

 

La importancia de la salud laboral en un contexto global, destacando la necesidad 

de proteger a los trabajadores en sectores esenciales y de adaptar las medidas de 

salud y seguridad a nuevas amenazas. La medicina del trabajo sigue siendo crucial 

en la construcción de un entorno laboral seguro y saludable, adaptándose a las 

nuevas realidades y desafíos que presenta el mundo moderno. 

 

Los inicios de la patología laboral están estrechamente ligados a la observación de 

enfermedades y lesiones que afectaban a trabajadores en diferentes oficios y 

profesiones, desde tiempos remotos. A medida que las sociedades fueron 

evolucionando y diversificándose en términos de trabajo, también lo hicieron los 

conocimientos sobre las afecciones específicas relacionadas con determinadas 

actividades laborales. 

 

Bernardino Ramazzini: El Padre de la Patología Laboral 

El verdadero nacimiento de la patología laboral como una disciplina médica se 

atribuye a Bernardino Ramazzini (1633-1714), un médico italiano que es 

ampliamente reconocido como el "padre de la medicina del trabajo". Su obra más 

influyente, De Morbis Artificum Diatriba (1700), es considerada un hito en la historia 

de la patología laboral. 

 

Ramazzini investigó más de 50 ocupaciones diferentes y describió las 

enfermedades específicas asociadas con cada una de ellas. Lo innovador de su 

enfoque fue que no solo describió las enfermedades, sino que también sugirió 

medidas preventivas y destacó la importancia de preguntar a los pacientes sobre su 

ocupación, algo que no era común en la práctica médica de la época. 

 



El contexto laboral como condición higiénica se refiere a cómo el entorno y las 

condiciones en las que los trabajadores realizan sus actividades influyen en su salud 

y bienestar. A lo largo de la historia, la higiene en el trabajo ha sido una preocupación 

constante, especialmente en lo que respecta a la prevención de enfermedades y la 

promoción de un ambiente de trabajo seguro y saludable. Este concepto ha 

evolucionado con el tiempo, adaptándose a los cambios en la organización del 

trabajo, las tecnologías y la comprensión científica de los riesgos laborales. 

 Los Primeros Conceptos de Higiene Laboral 

En la antigüedad y durante gran parte de la Edad Media, las condiciones laborales 

eran rudimentarias, y la higiene en el trabajo no era una prioridad. La falta de 

conocimiento sobre la relación entre el entorno laboral y la salud contribuía a que 

los trabajadores estuvieran expuestos a ambientes insalubres, con poca ventilación, 

mala iluminación y exposición a sustancias tóxicas sin ningún tipo de protección. 

 

Con el advenimiento de la Revolución Industrial en el siglo XVIII, las condiciones de 

trabajo se deterioraron aún más en muchos casos. Las fábricas y minas se 

convirtieron en entornos donde los trabajadores estaban expuestos a polvo, humo, 

productos químicos tóxicos y maquinaria peligrosa, sin apenas medidas de 

seguridad o higiene. Estos entornos propiciaron la aparición de enfermedades 

ocupacionales, como la silicosis en mineros y enfermedades respiratorias en los 

trabajadores textiles. 

 

 La Revolución Industrial y la Conciencia Higiénica 

La Revolución Industrial también marcó el comienzo de una mayor conciencia sobre 

la necesidad de mejorar la higiene en el trabajo. A medida que aumentaban las tasas 

de enfermedades y accidentes laborales, surgieron los primeros movimientos 

sociales y científicos que abogaban por mejores condiciones laborales. Estos 

movimientos denunciaron las condiciones insalubres en las que los trabajadores 

operaban, destacando la necesidad de reformas que protegieran la salud de la 

fuerza laboral. 

 

El primer escenario industrial se refiere al entorno en el que se desarrolló la 

Revolución Industrial, principalmente en Europa, a finales del siglo XVIII y principios 

del XIX. Este periodo marcó un cambio radical en la producción y el trabajo, pasando 

de una economía basada en la agricultura y la artesanía a una dominada por la 

industria y la manufactura. Las primeras fábricas y centros industriales trajeron 

consigo no solo avances tecnológicos y productivos, sino también una serie de 



desafíos y problemas, especialmente en términos de condiciones laborales y salud 

de los trabajadores. 

Nuevos Espacios de Trabajo 

Las primeras fábricas eran enormes instalaciones que concentraban a decenas o 

incluso cientos de trabajadores en un mismo espacio. Estas fábricas estaban 

diseñadas para maximizar la producción, con largas filas de máquinas operadas por 

trabajadores que realizaban tareas repetitivas y monótonas. 

 

Condiciones Higiénicas y Seguridad 

La higiene y la seguridad en el trabajo eran prácticamente inexistentes en estas 

primeras fábricas. No se tomaban medidas para proteger a los trabajadores de los 

peligros asociados con la maquinaria o la exposición a productos químicos. Los 

accidentes laborales eran frecuentes, y no había leyes que obligaran a los 

empleadores a proporcionar compensación o atención médica a los trabajadores 

lesionados. 

 

La inspección médica en el trabajo es un componente esencial de la medicina 

laboral y de los programas de salud ocupacional. Se trata de un conjunto de 

procedimientos y evaluaciones realizadas por médicos especializados para 

monitorear y proteger la salud de los trabajadores en relación con los riesgos a los 

que están expuestos en sus entornos laborales. Este proceso es fundamental para 

prevenir enfermedades ocupacionales, detectar problemas de salud en etapas 

tempranas y asegurar que los trabajadores puedan desempeñar sus funciones sin 

poner en riesgo su bienestar. 

 

Existen varios tipos de inspecciones médicas que pueden llevarse a cabo en el 

entorno laboral, dependiendo de la naturaleza del trabajo y los riesgos específicos 

asociados con cada ocupación: 

 

Examen médico preempleo: Se realiza antes de que un trabajador sea contratado 

para determinar si está físicamente apto para desempeñar las funciones requeridas 

en el puesto. Este examen ayuda a prevenir problemas futuros y garantiza que el 

trabajador no tenga condiciones de salud que podrían empeorar con el trabajo. 

 

Exámenes médicos periódicos: Estos exámenes se realizan regularmente para 

monitorear la salud del trabajador a lo largo del tiempo.  



CONCLUSION: 

La evolución de la medicina del trabajo y la patología laboral a lo largo de la historia 

refleja el creciente reconocimiento de la importancia de la salud en el entorno 

laboral. Desde las primeras observaciones de enfermedades relacionadas con el 

trabajo en la antigüedad hasta el desarrollo de la medicina ocupacional moderna, 

hemos visto cómo las condiciones laborales han influido profundamente en la salud 

de los trabajadores. El primer escenario industrial, caracterizado por condiciones 

insalubres y peligrosas, subrayó la necesidad urgente de mejoras en la higiene y la 

seguridad en el trabajo, lo que llevó al surgimiento de inspecciones médicas como 

una práctica esencial. En conjunto, estos elementos destacan la importancia de un 

enfoque integral hacia la salud laboral, donde la prevención, la evaluación continua 

y la adaptación de las condiciones de trabajo son esenciales para proteger el 

bienestar de los trabajadores y promover un ambiente laboral más seguro y 

productivo. 

 


